
de  A gronomía y  V eter ina r ia 127

los montones tomando la mismas preocupaciones ya indicadas; 
y rociando las capas de tabaco á medida que se van arre ­
glando; se cubre la pila con una estera igualmente hum ede­
cida por el betún , y se deja el monton en este estado du­
rante 24 horas.

En este último apílonamiento, la hoja sufre nuevamente otra 
fermentación llamada calentura , cuyo objeto el de comuni­
car al tabaco las condiciones de combustibilidad y flexibilidad 
necesarias.

Preparadas las hojas del modo indicado, se hacen manojos, 
se embalan y se entregan al comercio.

Si los isleños emplearon estas manipulaciones en la cose­
cha del tabaco, obtendrían, sin duda, mejores productos que 
los que consiguen hoy.

INFORMACIONES

Los alumnos en la G. N. movilizada

La Plata, Abril 17 1896
A l Señor Decano de la Facultad de Agronomía y  Veterinaria: 

Para su conocimiento y demás efectos, transcribo á Vd. 
la siguiente resolución del P. E:

« No habiéndose previsto en el reglamento de la Facultad 
de Agronomía y V eterinaria si deben ó no computarse las 
faltas de los estudiantes que concurren á esa institución en 
el caso de tener que prestar servicio en el ejercito perm a­
nente, de acuerdo con la ley racional sobre reclutamiento y 
movilización de la Guardia Nacional, y considerando:

Que no es equitativo que los estudiantes comprendidos en 
la movilización presente, pierdan sus estudios si se aplicase 
el articulo 71 del reglamento, por su inasistencia á las aulas 
cuando esto lo es en virtud de una obligación á que no 
pueden sustraerse, el P, E.

RESUELVE

Que no le sea computada como falta á los alumnos de 
la Facultad de Agronomía y V eterinaria la inasistencia á las 
clases si esta es justificada por la necesidad de concurrir á 
los ejercicios á que ha sido convocada parte de la guardia 
nacional, ya sea esa concurrencia en concepto de obligatoria 
ó voluntaria*

Hagase saber á la Facultad de Agronomía y V eterinaria é 
insértese en el R. O.—G. UDAONDO—em ilio  f r e r s »

Saluda á Vd. atentamente--ifmzY/o Frers.
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Oficina de.m arcas

La P lata A bril 21 1896
De acuerdo con las consideraciones espuestas por la D irec­

ción G eneral de Rentas en el espediente seguido por los seño­
res Ruergo Hnos, y lo resuelto en la fecha en el mencionado 
espediente, le P. É.

d e c r e t a :

Articulo Io—Lo oficina de m arcas recib irá todas las solicitu­
des que se le presenten para la revisión y régistro de las 
mismas, poniéndoles el cargo por el órden de entrada y bajo 
num eración, entregando al interesado ó al que lo repesente 
un recibo con esa misma constancia, en formulario al efecto.

Art. 2o—En toda solicitud deberá espresarse con claridad, el 
nom bre de la persona, para quien se solicita la m arca 
y  partido en que va á usarse, asi como la figura que se 
solicita.

Art. 3o—Toda m arca que haya sido revisada y despachada 
favorablem ente deberá reg istra rse  dentro de los diez dias s i­
guientes á aquel en que se comunique el despacho al in tere­
sado, só pena de quedar caduca la concesión.

Art. 4o — Cada solicitud referente á m arca cuyo despacho 
sea favorable ó no, quedará archivada en la oficina,

Art. 5o —En cada solicitud no podrá pedirse m is que una 
sola figura, aun cuando se trate de m arcas de base, y en 
caso de pedirse una m arca en reem plazo de otra pedida an ­
teriorm ente que haya tenido inconveniente en déspacharse, se 
p resen tará  nueva solicitud.

Art. 6o — Las m arcas revisadas y aquellas que sean de base 
cuyos derechos de registro  se abonen en seguida y se en­
treguen los dias lunes, m ártes y miércoles se despacharán los 
jué ves y aquellas que lo sean jueves, viernes y sábados, se despa­
ch a rán  el lúnes entregando el boleto respectivo.

Art. 7o — En el caso de pérdida de un boleto, el certificado de­
berá pedirse á la Dirección G eneral de Rentas la que orde­
nará se espida por la oficina respectiva en el sello corres­
pondiente.

Art. 8o—De las transferencias de m arca que se hagan en virtud 
de algún intrum ento público, tom ará razón la oficina y hará en los 
registos las anotaciones del caso, siem pre que el documento que 
se presente esté en forma y dejando los justificativos necesa­
rios.

Art. 9o—Cuando la trasferencia se haga en la oficina deberá es- 
tenderse la diligencia correspondiente en un libro especial que 
con tal objeto se llevará, firmando dicha diligencia el cedente en 
presencia de dos testigos.

Art. 10—La oficina no podrá hacer cambio alguno de nombre 
ni enm endatura en las m arcas sin prévio pedido del interesado 
hecho ante la Dirección General de R entas y por órden de esta.
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Art. 11—Cuando se presente un boleto para ser enmendado de 
cualquier error que se haya cometido al espedirlo, se hará la cor­
rección inmediata, debiendo responsabilizarse el propietario de la 
m arca ó quien la solicitó para el de la enmienda que se haga y 
para cuyo efecto, presentará una solicitud en que asi lo declare 
ante la Dirección General de Rentas.

Art. 12— Si resultara que había procedido dolosamente en 
alguno de esos casos, á mas de las acciones criminales á que 
hubiese lugar, no se le despachará en adelante m arca alguna.

Art. 13—De todas aquellas concesiones de marcas, cuyo a r­
chivo no se haya verificado, ya sea de agentes ó particulares, 
conservarán el derecho á las mismas hasta el 31 de Diciembre 
del año corriente.

Art. 14—Vencido el plazo acordado en el art. anterior, la ofi­
cina de marcas form ará un cuadro de esas, concesiones las que 
quedarán á disposición del prim ero que las pida en propiedad.

Art. 15—Comuniqúese, etc.—G .U daondo—Manuel F  Gnecco.

Liquido de Ellison

Señor Decano de la Facultad de Agronomía y  Veterinaria:
En vista de la enfermedad que aqueja á las ovejas en la P ro ­

vincia y siendo agente de un excelente especifico para gusanos, 
lombrices, etc. tengo el gusto de facilitarle á esa Facultad un 
tarro á titulo de nuestra, pudiendo enviarle la cantidad que quie­
ran.

Me repito deV d. atentam ente S. S. F. Coulon.
Abril 1896.

Remítase al Sr. profesor de quimica D. Luis de Marco, la m u­
estra del liquido enviado por el Sr. Coulon, á fin de que p rac ti­
que el análisis del mismo é informe á continuación.—Gallaste- 
gu i-
Señor Decano'.

Elevo á Vd. el resultado del estudio del liquido antisarnico de 
Ellison.

Es un liquido viscoso, negro, de reacción alcalina, de olor al- 
quitranoso; pesa 1.050; con el agua forma emulsión.

No contiene arsénico ni mercurio; solo contiene, de los m eta­
les mas órnenos tóxicos, pequeñas cantidades de plomo y cobre, 
debido probablemente al gasto .de los utensilios empleados en su 
elaboración.

Es un compuesto análago á las creolinas, y puede con razón 
aplicarse al uso á que se le destina.—L u is  de Marco.

Abonos artificiales

Se ha autorizado al señor Salvador Ottolenghi para que p rac ­
tique en terreno de la Facultad experimentos con abonos a rti­
ficiales. en la forma que aconsejen los profesores de agrono­
mía.

Sobre este asunto el señor Ottolenghi dirigió al decano, Dr. 
Galiastegui, la siguiente carta;
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Señor Decano:
Una fuerte casa de esta plaza tendria el mayor interes en efec­

tuar experim entos sobre abonos artificiales, y me pide ruege á 
Vd. se sirva decirm e si esa Facultad de Agronom ía que Vd. tan 
dignam ente dirige podría tom arlos á su cargo y en que condi­
ciones.

Le estim aría, pues, me comunique á ese respecto los datos 
principales, estando yo dispuesto si fuera necesario, ir á confe­
renciar con Vd. si hubiera posibilidad de arreglar algo práctico.

Al mismo tiempo, le ruego me rem ita un ejem plar de los pro­
gram as y reglam entos de esa Facultad  qu em e piden de Europa.

Saludo á Vd. muy atentam ente.—Salvador Ottolenghi.
Buenos Aires, Abril 1896.

Concurso de granos de m aíz

El Sr. D irector de la Sección de agricultura, ingeniero agró­
nomo D. Ricardo J. Huergo ha formado las bases para un con­
curso de granos de maíz.

La iniciativa del Señor Huergo es digna de encomio y m erece 
que se le estimule, pues en este caso como en otros relacionados 
con la agricultura en que ha hecho sentir su intervención, ha 
puesto de manifiesto su laboriosidad y el buen deseo que tiene 
por serv ir los im portantes intereses que le están confiados.

He aqui esas bases:
Esta sección, teniendo autorización para invertir la cantidad de 

600 $, según resolución de la Dirección de fecha 15 de Abril del 
corriente año, ha resuelto abrir un concurso de maíz sobre las si­
guientes bases:

Ia La sección de agricultura del departam ento de tierras, colo­
nias y agricultura, fija el dia Io de Setiem bre de 1896, para que 
tenga lugar un concurso de granos de maíz para semilla.

2a Las m uestras de maíz que se rem itan serán recibidas en la 
sección de agricultura calle Viam onte 430 hasta el dia 25 de 
Agosto.

3a La sección de agricultura enviará á los señores agricul­
tores que lo soliciten los form ularios impresos, los que una vez 
llenados deberán acom pañar á las .m uestras de semillas que se 
envíen para figurar en el concurso.

4a En los form ularios que se m encionan en el párrafo anterior 
se pedirán los datos siguientes:

Localidad, naturaleza del suelo, naturaleza del subsuelo, v a­
riedad de la semilla, fecha de lá siembra, fecha de la recolección, 
cantidad de grano cosechado por hectárea, extensión cultivada, 
cantidad de semilla de que se dispone, cantidad de semilla em­
pleada por hectárea.

5a Estos formularios deberán ser devueltos á la sección de 
agricultura, una vez llenados, conjuntam ente con el certificado 
del alcalde ó juez de paz d é la  localidad, y en el qne se hará 
constar de que lo aseverado por los formularios es exacto, asi
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como que Jas m uestras que lo acompañan proceden del cultivo 
á que se hace referencia.

6a Las m uestras de semillas deberán pesar por lo menos 2 K i­
logramos y la bolsa que las contenga vendrá sellada por la mis­
ma autoridad que certifique la exactitud del formulario.

7a La sección de agricultura hará las investigaciones que es­
time necesarias para verificar la exactitud de lo afirmado en los 
formularios, y en caso de constatar que las m uestras enviadas no 
pertenecen á los cultivos que se indican, no acordará el premio á 
que se hayan hecho acreedoras.

8a Para facilitar la remisión á la sección de agricultura de las 
m uestras destinadas al concurso, los agricultores podrán rem i­
tirlas libre de porte (por encomienda), siendo este pagado á su lle­
gada por esta sección.

9a La sección de agricultura acuerda como estímulo al mejo­
ramiento de la producción:

a) Un prim er premio de doscientos pesos ó un diploma de ho­
nor, á Opción del premiado, al que presente la mejor clase de 
maíz para semilla.

b) Un segundo premio de cien pesos moneda nacional, ó un 
certificado, á la m uestra de maiz que obtenga la segunda clasi­
ficación.

10 La sección de agricultura adquirirá del maiz que haya obte­
nido el prim er premio, la cantidad que considere conveniente á 
razón de 5 pesos por los 100 Kilogramos.

11 Los agricultores que obtengan por sus m uestras premio, es­
tarán obligados á vender á la sección de agricultura semilla igual 
á la premiada, de acuerdo con lo estipulado en el articulo ante­
rior. *

Nómbrase en comisión á los señores: segundo gefe de la 
sección de agricultura don Samuel Ballestrini y botánico don 
Carlos R. Gallardo, para que proyecten la forma en que ha de 
efectuarse el concurso y corran con todos los asuntos que con el 
se relacionen.—Buenos Aires, Abril 20 de 1896—Ricardo J. H u­
ergo.»

Agronomía y Veterinaria

Bajo este epígrafe registra el ilustrado diario nacional 
L a Prensa, las siguientes lineas que la R e v is t a  se complace 
en publicar, agradeciendo las frases qun se le dedican.

«Arnenudo nos quejamos del retardo con que se incorpo­
ran al país ciertos progresos en el órden de las institucio­
nes de la educación pública, sin reparar en que mas que in­
troducir verdaderas y costosas novedades en ese ramo, nece­
sitamos m ejorar lo existente.

La Facultad de Agronomía y V eterinaria de La Plata, re ­
quiere una visita especial y detenida del Ministro nacional de 
agricultura. Con ocasión de la fundación de escuelas agro­
nómicas, de que se preocupa el Ministerio, encontrará este ex­
periencia y  ciencia que aprovechar en los resultados que da
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aquel instituto, representado por los jóvenes ingenieros agró­
nomos que salen todos los años y que difícilmente son p re ­
feridos por el Gobierno en los puestos de su especialidad que 
es necesario llenar.

Publica m ensualm ente esa Facultad una revista, en que se 
estudia todas las cuestiones de palpitante actualidad, que se 
refieren á nuestras industrias rurales, cuya lectura recom en­
damos como estímulo para esa juventud dueña de tantos 
efuerzos silenciosos }r fecundos en favor de la cultura nacio­
nal, y como una m uestra de nuestros adelantos en esa cla­
se de publicaciones sérias.

Muy plausible cuanto efuerzo sério se haga por abrir otros 
rum bos á la juventud que se agolpa á las puertas de las fa­
cultades de derecho y de medicina, ó que esteriliza sus ener­
gías en el charlatanism o ó en la politiquería—pero consolida­
mos esos progresos, m archando con previsión, aprovechando 
lo existente ó mejorándolo.

No es el m ejor medio de estim ular á la juventud que se 
dedicó á esos estudios, ni mucho menos á la que se dedi­
que en adelante el abandonar á los agrónomos que han sa­
lido de Institutos como el de Santa Catalina, á la inacción, prefirien­
do á profanos ó ignorantes conocidos en su ramo, cuando se 
tra ta  de llenar puestos en que se requiere esa preparación 
especial, científica y práctica. Lo propio sucedió con los agró­
nomos que dió la Quinta agronóm ica de Mendoza, algunos 
de los cuales completaron sus estudios en Europa. No se 
ha preocupado de ellos el Gobierno, y, ó han dejado su 
profesión, ó cultivan sus aficiones en publicaciones que hacen 
honor á ellos y al país.

A hora que se tra ta  de crear un Departam ento Nacional 
de A gricultura en forma, en que se estudie y se trabaje se­
riam ente, hasta no dejar ni rastro  de la ineptitud é irregula­
ridades de otro tiempb, y que complementado ese progreso, 
se fundan escuelas agronómicas, nos ha parecido oportuno lla­
m ar la atención sobre los elementos que sea del caso apro­
vechar, de la Facultad  de A gronom ía y Veterinaria»

Cria del conejo á campo

La Plata, Abril 29 de 1896.

Señor Ministro de Obras Públicas, Dr. D. Emilio Frers.
Me perm itiré m olestar la atención de V. S. para ponerle en co­

nocimiento un hecho que pone en peligro la fertilidad de los cam ­
pos de esta Provincia, siendo asi mismo una am enaza para el res­
to de la república en el porvinir.

Se tra ta  de lo siguiente: Yendo á visitar campos de mi propie­
dad en la parte Sur de la Provincia (próximo á la estación Pigüé) tu ­
ve ocasión de ver que varios colonos de los establecidos en la can- 
cesion «La Currumalan» se dedicaban á la cria de conejos á campo 
sin tener en cuenta y talvez ignorando los perjuicios que este ani-
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mal puede ocasionar, pues es notorio el desvaste é inutilización 
de las praderas donde estos animales se crian.

Citaré un caso: En el campo del señor Larroqui lindero al
mió, existe un colono que cria á campo mas de 500 conejosycos- 
tandole ya ésta im prudencia el derrumbe de un valioso galpón 
de material, debido á las escavaciones por estos practicadas.

Son mas de 10,000 conejos los que se encuentran sueltos en 
esas regiones, lo que dado su configuración topográfica y la na­
turaleza desús tierras constituyen un paraje apropiado para el 
procreo y fácil trabajo de esta terrible plaga.

Al poner en conocimiento de V. S. este hecho lo hago en el con­
vencimiento de que presto á esta provincia y al país en general 
un gran servicio, pues como V. S. no ignora, la preocupocion 
constate de las naciones en que este animal se cria en estado 
salvaje, es procurar por todos los medios posibles su absoluta 
estírpación.

En la seguridad de que V. S. prestará su preferente atención 
á esta denuncia, tiene el honor de saludar á V. S. con su consi- 
derácion mas distinguida.—Juan E . Chilotegui.

Envenenam iento por la creolina, observado en dos caballos

Dos caballos atacados de piojos fueron friccionados con una 
solución de creolina al 6 por 100, en la cola, las crines, la grupa 
y los miembros. D urante la fricción, no ocurrió nada de ex traor­
dinario, excepto una viva comezón en las manos experim entada 
por los hombres ocupados en la operación; pero al cabo de un 
instante, vueltos á la caballeriza, los caballos presentaron sínto­
mas de extrem a agitación: de cúbito completo, mucosas inflama­
das, nasales dilatadas, pulso y corazón tumultuosos, temblores 
de las m asas musculares y contracciones de los miembros. Des­
pués dé adm inistrárseles alcohol, alcanfor y digital, y sobre todo 
un lavaje general del cuerpo para quitarles las criolina, todo en­
tró en orden al cabo de cuatro horas de principiar el acciden­
te. Al dia siguiente, los excrementos y orina, despedian un olor 
de creolina.

Un detalle digno de notarse, es que la creolina provenia de uná 
vasija de 5 litros en la que no quedaba en ese momento más 
que 600 gramos.—Sería debido el envenenamiento á una mayor 
concentración del líquido.

Varias

—El Gobierno Nacional ha nombrado directores de las quintas 
agronómicas de Yeruá, Tucum an y Mendoza á los ingenieros 
agronómos, ex-alumnos de esta Facultad, Mariano F. Jurado, 
José B. González y Domingo L. Simois, respectivam ente.

Dada la preparación de los jóvenes nombrados, es induda­
ble que las quintas agronómicas responderán á los fines de 
su creación.
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—El Señor Ministro de Obras Públicas, Dr. Frers, ha dispues­
to que se im prima por los Talleres del Museo en núm ero de 
mil ejemplares el im portante estudio sobre la flora de Currum alal 
escrita por el profesor y director de estudios, Dr. Carlos 
Spegazzini, . en cumplimiento del decreto de fecha 15 de 
Noviembre del año p.pdo.

L a  R e v is t a  escusa todo elogio tratándose del Dr. Spegazzi­
ni que es ventajosam ente conocido por sus múltiples trabajos 
de esta naturaleza.

—Habiendo sido comisionado por el Gobierno Nacional, el 
profesor ingeniero agrónomo D. Ramón Pieres para inspeccio­
nar los viñedos de la Provincia y destruir los filoxerados; 
á su solicitud y con el objeto de hacer estudios prácticos, 
dispuso el decano Dr. Gallastegui, que le acom pañasen 
los alumnos Juan C. Esparraguera, Ramón Duran, D am ian 
del Castillo, Pedro J. Fiallo, Pedro Y ssouribehere, Antonio Troi- 
se, Silvio Lanfranco, Nazario Rebert, G ualberto  Zambonini, 
Manuel Saenz y Pompeyo Faghino.

Una vez que se term ine la inspección los alumnos indica­
dos presentaran  á la Facultad  los informes del caso.

El cultivo de la alfalfa en el norte de la República

Este es el título de la tésis presentada á la F a c u l ta d  por el 
Señor Domingo Torino para optar al grado de ingeniero agrónomo.

Revela el autor una preparación poco común á juzgar por el 
crecido número de observaciones propias, y que se ha posesio­
nado perfectam ente del valor de los conocimientos teóricos y 
prácticos adquiridos en la Facultad.

Trabajos de este género son interesantes por su im portancia 
excepcional y por el concurso que aportan á la literatura agrí­
cola, pobre en esta clase de estudios.

En el exámen, el Señor Torino mereció la m ejor clasificación, 
otorgada por la mesa que la formaban los Señores, decano Dr. 
Gallastegui, director de estudios, Dr. Spegazzini y profesores 
ingenieros agrónomos Antonio Gil y Sebastian Godoy.

D esinfección  de las habitaciones

El Señor Von Rigler, del Instituto de Buda—Pesth, propone un 
nuevo procedimiento basado sobre la evaporación del amoniaco; 
basta verter en muchos vasos llanos, dispuestos en el piso, 1.000 
gram os de amoniaco.

Resulta de las experiencias del autor, que por causa de la ev a ­
poración, esta cantidad basta para m atar al cabo de dos horas 
el bacilo del cólera y el de la fiebre tifoidea; á las tres horas, 
el bacterio carbuncloso, y después de ocho, el bacilo de la difteria.

Este procedimiento es poco costoso, y no deteriora los m uebles 
ni los tapices, asi es que, es de desear se confirme su efica­
cia con nuevas -expiriencias.

Im prenta  de E l M er c u r io , B oulevard 51 entre 4 y  5 —L aP la ta


